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Sobre la participación política en
una democracia representativa

------------------------------------- por Pablo Ney Ferreira *

esulta sin duda interesante, no olvidar, el origen de este particular 
sistema de gobierno que hoy en día es considerado como algo sacra- 
lizado en el terreno de lo deseable. Recordemos que Democracia era 
el nombre de una clase de régimen político aplicado por vez prime­
ra (en forma duradera) en la ciudad-estado de Atenas por el aristó­
crata Clístenes hacia los años 508-507 aC. Ni siquiera sabemos bien 
si ese es el verdadero nombre que le dio Clístenes o si este nombre 
le fue asignado tiempo después. De lo que podemos estar seguros, 
es que no fue el nombre de un régimen considerado apriori como po­

seedor de una particular potencia ideológica ni de una evidente fuerza racional
Ya a fines del siglo XX, aquel experimento ateniense es considerado como el úni­

co régimen político digno de la confianza de los ciudadanos (cualquiera sea el tama­
ño del cuerpo soberano sea este un club, un partido, un país, una asamblea etc...)

La Democracia como cualquier creación humana, es poseedora de problemas que 
atañen a su funcionamiento concreto, y que pueden distorsionar un mínimo de efec­
tividad en su presumible disposición al autogobierno de los ciudadanos.

Existen algunos factores, que pueden hacer problemático el funcionamiento ple­
namente legítimo de un gobierno democrático representativo, tal cual es asumido al 
menos desde los escritos de Stuart Mili al respecto.

Podemos afirmar no sin algunos problemas, que la historia de la participación po­
lítica es la historia de la democracia, pero bien cabe objetar que ésta no es una ca­
racterística definidora de un régimen como democrático, sí es en cam­
bio una característica necesaria para su reconocimiento (cual­
quiera sea la forma de participar).

Sin embargo, no hay que olvidar que una de las carac­
terísticas de los regímenes totalitarios es su fuerte capaci­
dad movilizadora, pero a este tipo de participación prefe­
rimos denominarla como “participación tutelada” en opo­
sición con una “participación libre”, ingrediente funda­
mental de todo sistema pluralista.

La participación política es un 
concepto esencial para el estudio 
tanto teórico como empírico de la 
política.

Durante todo el siglo XIX y co­
mienzos del XX, las asociaciones parti­
darias de la sociedad civil fueron reducidos 
grupos de notables (partidos liberales y radicales 
europeos, los mismos partidos norteamericanos, aunque con 
algunas particularidades), que obtenían el privilegio de 
la actividad política debido a la imposibilidad de 
participación de las grandes masas en los asuntos 
públicos.

Esto se debía a las restricciones que se les 
ponía a las grandes masas, para posibilitar el 
privilegio decisorio de los menos, con argu­
mentos cambientcs a lo largo del tiempo y 
progresivamente menos abarcad vos en 
su capacidad excluyeme; frente a 
esta situación, se comien­
zan a movilizar distintos 
sectores sociales exclui­
dos, por una mayor in­
fluencia en los procesos 
decisorios a nivel públi­

co, con distintos proyectos políticos pero con una necesidad común: mayor parti­
cipación política.

Es de esa manera, con la construcción de grandes partidos de masas, sindicatos, 
asociaciones civiles de representación de otros intereses, con un carácter reivindi- 
cativo, que se va construyendo el esqueleto fundamental de un régimen participa- 
tivo (al menos en su génesis originaria), como es la democracia, en un estado na­
ción moderno.

LA PARTICIPACION EN UNA DEMOCRACIA DE FIN DE SIGLO

No cabe duda, las organizaciones sociales se encuentran en un proceso de vaciamiento.
Esto dificulta su tarea y las convierte en organismos vacíos que poco tienen 

que hacer frente a la apatía y al desinterés de sus representados.
La notoria disminución tanto de

afiliaciones a partidos, sindicatos, 
la merma en el número de con­

currentes a manifestaciones 
de diversa índole u otros 

indicadores que se 
quieran buscar, no 
son un buen augu­

rio para la naciente de­
mocracia ya prontamente triun­

fante.
La participación política a todo nivel es 

el sustento legitimante de los partidos, y de 
todas las asociaciones de la sociedad civil y a 

su vez estas son los organismos que posibilitan 
Ja ficción de la representación política: la idea de un “ciuda­

dano participante” y no de un mero objeto de pruebas de 
las decisiones de un conjunto de elites alternantes.

Los canales de participación existen (podrían ser más), 
la democratización de los microsistemas de la sociedad ci­
vil indudablemente acompañaría la constante aceleración 
de la legitimidad de las decisiones negociadas mediante un 

conjunto de reglas establecidas.
Esto no estoy seguro si agregaría eficacia en los procesos sociales, pero sí 

los tomaría más confiables y compartidos.
La constante preocupación por los problemas económicos, con un énfasis 

individualista propio de una sociedad posesiva de mercado 
atomizada al extremo, la ausencia de alternativas 

motivantes, la crisis de las organizaciones so­
ciales son algunos de los factores por los 

cuales podríamos caer en el absurdo de ha­
ber conseguido el triunfo de una demo­

cracia vacía, de una democracia sin de­
mócratas.

^Ilustración: Gustavo Serrano

En la tumba de Antonio Machado
por Sarandy Cabrera ♦

A
la vuelta de un viaje en auto de Ginebra a 
Gerona, ya enfilados en la autopista E4 que 
allí avanza francamente de sur a norte y pa­
sada la frontera con Francia, marchamos ha­
cia Colliourc en el extremo oriental del Ro- 
sellón. Superados los pequeños problemas 
prácticos de la aduana española en La Jun­
quera y los rápidos controles aduaneros franceses en Le 
Perthus, una vez cruzados los montes Alberes, a los 10 ki­

lómetros se nos aparece por la derecha el desvío a Le Bou- 
lou que nos dirige a destino en dirección este clavada. 
Veinte kilómetros después estábamos llegando al pueblo de 
Colliourc.

Hubiera sido irreverente para el poeta y triste para noso­
tros mismos pasar por las inmediaciones de aquella ciudad 
y no hacer una escala allí para detenernos un instante ante 
la tumba de Antonio Machado, quizá el más grande de los 
poetas de la generación española del ‘98, y sin duda uno de 
los grandes de la poesía de nuestra lengua.

Era invierno y la pequeña ciudad ondulada e irregular 
estaba gris y desolada, apenas con el oscuro verdor de los 
árboles de hojas perennes bajo un cielo entoldado y con po­
ca gente por las calles. La suficiente sin embargo, como pa­
ra hallar a poco de andar a un hombre maduro, español de 
origen, que nos sirvió de guía voluntario en la búsqueda de 
los rastros del poeta.

Pronto estuvimos en la casa donde había vivido apenas 
un mes con su madre desde que llegaron a Collioure esca­
pando de los fascistas españoles a comienzos del 1939 
cuando se avizoraba ya ineluctable la derrota de los repu­
blicanos. Esa casa, donde ambos murieron, es un edificio 
de tres plantas, pintado de color rosado, en una proa eleva­
da sobre el pavimento de piedra, construcción porticada en 
su lado más estrecho, con escaleras exteriores exentas y re­
matada con un techo de tejas. En un ángulo del pórtico una 
placa de mármol nos dice: “Antonio Machado Poete espag- 
nol est mort dans cette maison le 22 Février 1939”. La ca­
lle tiene indicaciones que dicen “Rué Antonio Machado” 

junto al escudo local. Poco después ya estamos en el ce­
menterio que guarda los huesos del poeta y su madre bajo 
una losa común. Un típico cementerio de pueblo, cerrado 
por muros de piedra y portón de hierro de forja. Nuestro 
amable guía ocasional nos lleva directamente a la tumba 
andando entre viejos cipreses solemnes. Una única losa cu­
bre ambos cuerpos, sobreelevada algunos jemes del suelo y 
contenida a manera de cabecera con un muro de piedra re­
matado en arco escarzano acordado a las horizontales en 
los extremos. En medio de esa cabecera de opus insertum 
hay un retrato del poeta enmarcado de blanco y con una 
cinta con los colores de la República Española. Flores en 
profusión, tanto en ramos como en macetas muestran la 
atención de aquella tumba más de medio siglo después de 
haber sido llevados allí Don Antonio y su madre Doña Ana. 
En la amplia losa horizontal las fechas de nacimiento y 
muerte de ambos, Antonio Machado y Ana Ruiz.

Nosotros, lentamente de paso y sin mayores palabras, 
poco después dejábamos Collioure.


